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Educación terciaria: un círculo virtuoso 

T 
uve ocasión de escribir un libro con personas que 
provenían de mundos distintos. una se1ie de conver
saciones que convergieron en una reflexión crítica 

pero constructiva sobre el Chile del nuevo siglo. Éramos cua
tro los contcrrnlios: Ricardo Escobar C., Claudia Muñoz Z., 
AJfonsoSwcttO. y quien firma estas líneas. Claudia, a la sa
zón presidente de Telefónica Chile, en uno de esos diálogos 
puso un ejemplo para iluminar w1 concepto tan utilizado co
mo poco en1endido: la produc1ividad. 

Se 0'3.taba de una empresa maderera que había conocido 
en Estados Unidos. En ella, el chofer del camión cargado con 
madera desempeñaba todas las funciones: abda la planta, rea· 
lizaba la operación con las maquinatias de descarga, dejaba 
iodo fü11pioysc iba. En Chile.señalaba Claudio, la cosacra dis· 
tinta. De pa1tida, debía existir alguien que abriera el po11ón de 
la planta porque le conocía la maña al candado; el chofer es
peraba en su cabina mientras otros desmontaban la carga; y, 
al concluil; un a-abajador -exte1110, casi siemp,e- hacía el aseo. 

La conclusión: una actividad productiva en Estados Uni
dos era hecha por un solo opera 1io calificado; en nuestro pa
ís, la hacían cuatro o cinco personas. Esto, entre otras cosas, 
conduce a que un mismo sueldo se divida va1ias veces; o,di
cho de on·o modo, que en Estados Unidos se le pague cuan-o 
o cinco veces el sueldo al transportista de la empresa made-

rera. En swna: la productividad del operario en el país del 
norte era, de nuevo, cuatro o cinco veces superior a la pro
ductividad del chofer chileno. 

El ejemplo pone en escena la relación enn-e desanullo de 
capital humano y generación de 1iqueza, la interacción en
tre sistema productivo y educación terciaria. En nuestro pa
ís, dicha intc,-acción es bajísima y desarticulada, aun cuan
do la formación sea con cunículos basados en competen
cias. Un caso revelador: las prácticas profesionales represen
tan un contratiempo, "w1 cacho" -en espaliol castizo-, que 
se soluciona enviando el esmdiante a sacar fotocopias. El 
tránsito del sistema educativo al productivo no es una ins· 
rancia de fo1mación real y valiosa, sino un trámite desapro
vechado por empresa y estudiante. 

Esto enseria un desconocim ienro del círculo virtuoso de 
la educación superior: con ella, las personas mejoran su 
apo1te al sistema productivo, con conocimientos y habilida
des sofisticadas y pertinentes; esas personas generan más ri· 
queza y acceden a mejores salarios; y, como resultado, los 
países aumentan su ingreso per cápita, agilizan el consumo 
y potencian industiias con valor agregado. Un círculo virn10-
so que la región de Valpa1-aíso ta111poco ha sabido favorecer, 
con puentes exiguos entre el sector púbLioo, privado y la edu
cación tercíaria. 


